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Colecta de Cáritas del Corpus: 1.029,00 € 

 

 

TODOS LOS DÍAS 
 12,00 h. Rosario.  
 12,30 h. Misa y novena breve. 
 19,30 h. Rosario.  
  20,00 h. Acto solemne de la novena. 

 

DÍA DE LA FIESTA 
Horario de Misas como los Domingos. 
19,30 h. Rosario.  
20,00 h. Misa con el acto solemne de la novena. 

NOTA: No habrá la tradicional procesión. 
 

ACTOS ESPECIALES 
Miércoles 23: Unción de las personas mayores 12,30 h. 
Jueves 24: Ofrenda de flores. 
Sábado 26: Vocaciones redentoristas. 

CÁRITAS DE SANTA TERESA 
(Datos de acogida enero-abril 2021) 

 

PARTICIPANTES: 65  BENEFICIARIOS: 124 
HOGARES: 65  MIEMBROS DEL HOGAR: 127 
RESPUESTAS: 286 
 

AYUDAS REALIZADAS 
AYUDAS DE ALIMENTACIÓN: 29 ayudas   3.405,00 € 
AYUDAS DE VIVIENDA: 68 ayudas 20.320,00 € 
AYUDAS SUMINISTROS: 01 ayuda 265,49 € 
AYUDAS SALUD: 06 ayudas 1.212,07 € 
 

 TOTAL  104 ayudas 25.202,56€  



 
 

 Libro de Job 38, 1. 8-11 
 El Señor habló a Job desde la tormenta: “¿Quién cerró 

el mar con una puerta, cuando escapaba im-
petuoso de su seno, cuando le puse nubes 
por mantillas y nubes tormentosas por paña-
les, cuando le establecí un límite poniendo 
puertas y cerrojos, y le dije: ‘Hasta aquí lle-
garás y no pasarás; aquí se romperá la arro-
gancia de tus olas’?”.  Palabra de Dios. 

 
 Salmo responsorial 106, 23-24. 25-26. 28-29. 30-3 

 
R.- ¡Dad gracias al Señor,  
porque es eterna su misericordia! 

 
Entraron en naves por el mar, 
Comerciando por las aguas inmensas.  
Contemplaron las obras de Dios, 
sus maravillas en el océano. R.- 
 

Él habló y levantó un viento tormentoso,  
que alzaba las olas a lo alto:  
subían al cielo, bajaban al abismo,  
se sentían sin fuerzas en el peligro. R.- 
 

Pero gritaron al Señor en su angustia,  
y los arrancó de la tribulación.  
Apaciguó la tormenta en suave brisa,  
y enmudecieron las olas del mar. R.- 
 

Se alegraron de aquella bonanza,  
y él los condujo al ansiado puerto.  
Den gracias al Señor  
por su misericordia,  
por las maravillas  
que hace con los hombres. R.- 
 

San Pablo a los Corintios: 2 Cor 5, 14-17 
 Hermanos: Nos apremia el amor de Cristo al conside-
rar que, si uno murió por todos, todos murieron. Y Cristo 
murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, 
sino para el que murió y resucitó por ellos. De modo que 

nosotros desde ahora no conocemos a nadie según la car-
ne; si alguna vez conocimos a Cristo según la carne, ahora 
ya no lo conocemos así. Por tanto, si alguno está en Cristo 
es una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo 
nuevo. Palabra de Dios. 
 

Aleluya, aleluya, aleluya 
Un gran profeta ha surgido entre nosotros. 
Dios ha visitado a su pueblo. 

 

 Evangelio según san Marcos 4, 35-41 
 Aquel día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: 
“Vamos a la otra orilla”. Dejando a la gente, se lo llevaron en 
barca, como estaba; otras barcas lo acompañaban. Se le-
vantó una fuerte tempestad y las olas rompían contra la bar-
ca hasta casi llenarla de agua. Él estaba en popa durmiendo 
sobre un cabezal. Le despertaron, diciéndole: “Maestro, ¿no 
te importa que perezcamos?”. Se puso en pie, increpó al 
viento y dijo al mar: “¡Silencio, enmudece!” El viento cesó y 
vino una gran calma. Él les dijo: “¿Por qué tenéis miedo? 
¿Aún no tenéis fe?” Se llenaron de miedo y se decían unos 
a otros: “¿Pero quién es este? ¡Hasta el viento y el mar lo 
obedecen!”. Palabra del Señor. 

 
 
  
 

 Desde los primeros años del cris-
tianismo, la barca fue una imagen suge-
rente de la Iglesia; y es que para Jesús y 
los apóstoles estaba llena de recuerdos 
imborrables: duras faenas en el mar, 
peligros, repaso de redes, largas conver-
saciones, abundantes redadas de peces 
y noches sin pescar nada.  

 El Evangelio de hoy cuenta que, en cierta ocasión, 
cuando los apóstoles, acompañados de Jesús, navegaban 
por el mar de Tiberiades se desató una tormenta tan fuerte 
que “las olas rompían contra la barca hasta casi llenarla de 
agua”; en ese momento, los apóstoles se llenaron de miedo. 
Y no es extraño. Para los judíos cruzar el mar era una aven-
tura que les producía mucho temor porque creían que los 
demonios habitaban en las profundidades de los mares, y 
provocaban temporales que se tragaban las embarcaciones. 
Seguramente que aquel día, cuando se desató la tormenta, 
los apóstoles pensaron que los demonios del mar querían 
acabar con ellos. Esto pensarían los apóstoles, porque 
“Jesús estaba en popa durmiendo sobre un cabezal”. 
 Emiliano Calle comenta este pasaje de la siguiente 
manera: “Pienso que, cuando nos zarandea la desgracia, 
todos tenemos la impresión de que el Señor va dormido o se 
ha descuidado de nosotros. El Evangelio cuenta que los 
discípulos fueron a despertar a Jesús y le decían: ‘¿Es que 
no te importa que nos muramos? ¿Vas a permitir que nos 
arranquen de tus manos los demonios del mar?’ Jesús se 
puso en pie e increpó al viento y al mar, como si echara una 
reprimenda a los demonios. Jesús quiere decir que sus cris-
tianos son intocables, que él no los dejará nunca abandona-
dos, aunque parezca que duerme. Cuando el viento cesó, 
vino una gran calma, y los discípulos quedaron espantados y 
se decían unos a otros: ‘¿Pero quién es éste? ¡Hasta el 
viento y las aguas le obedecen!’. Debió ser una experiencia 
muy honda. No es de extrañar que aquellos cristianos habla-
ran siempre de Jesús con verdadera pasión”.  
 Hoy la barca nos sigue recordando que no estamos 
agarrados a tierra firme. No estamos aferrados a lo seguro. 
Vivimos sobre la superficie insegura de las aguas. Por eso la 
barca es también imagen de nuestras propias vidas surcan-
do los mares agitados de este mundo; pero si Jesús va con 
nosotros, ciertamente llegaremos a buen puerto. 

Santiago Bertólez 


